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en favor de los desheredados, 
á parte de un solo peosamieo, 
to elevado digno de alabanza 
son tantas las causas merece­
doras de censara, que me re­
sisto á creer, sea obi-a do mi 
recto amigo, atribu/eadola 
mas bien á la oculta mano de 
algún encubierto agente de 
empresas funerarias, 

Y no puede ser de otro mo­
do. Asi como en toda obra de 
arte se revela f.l alma dei ar­
tista, y sin llegar á conocer 
la persona, adquirimos un co 
uocimiento casi acabado de 
sus facultades psicológicas y 
moróles, asi conoeidas estas 
mismas fawultínlos en deter 
minada persona, podemos de­
terminar, si la obra que nos 
presentan, como suya lleva ea 
si el sello de autenticúdad, es 
decir si refleja el alma del ar­
tista, ó no. 

Y si esto es cierto ¿como 
vo> á creer que esa concep­
ción injusta y detestable sea 
prc'luf'to de qui-^n como el se-
ñui' Moreno, procura siempre 
inspirar sus actos en un cri­
terio de la mas estricta justi­
cia? ¿Puesde alguien concebir, 
que el artista, que, después 
de grandes desvelos, logra 
crear una hermosa y perfecti-
sima obra, la mutile y desñ 
gure destruyenilo su mérito? 

4 . l"'<'eS|̂ ílf'l niismo modo que 
.^>#fe>4l%ijPt> '̂ .̂ ^̂ i t<^bsurdo, 

' .Sr̂  Moreno, que es el único 
'que ha reconocido en favor del 
desgraoiftdo (̂ ue necesita de 
la Iwnefioencia públi •aVel de. 
recho á que no yolo se le pro 
vea de visita médica y niedi. 
camentos, si no también á ĉ ue 
cuando carece de recursos, &e 
le sumiüistregratis uu modes» 
to aiaud en que encerrar las 
venerandas reliquiBS de sus 
deudos, haga irrealizable su 
loable propósito, por el absur­
do derecho que a los indus­
triales de pompas füoebres con-
«lede por la condición, ó base 
tioodócima. 

Créame el Sr. Moreno, no 
no es el deseo de censurarle 
qu'en me impulsa a escribir 
estas lineas; os el de coadyu 
var con mis escasas fuerzas, 
removiendo los obstáculos que 
se opongan a la realizasión de 
ese noble sentimiento de cari­
dad que le anima. 

SI, í3r. Moreno, esa idea me­
rece aplausos y con entusias 
ino le doy el mió sin regateos, 
pero estudie y analizó esa 
condición 12 y verá como ella 
impide el término íellz de su 
deseo, y de que modo, tal vez 
sin querello, su obra no pue­
de prodbcir mas que los funes 
tos resultados siguientes: I d 
sionar los intereses del arren 
datarlo de coches (si hay va 
líente que tenga la temeridad 
de hacer propqsicioaes,) por el 

privilegio, que establece en 
favor de los industriales de 
pompas fúnebres; perjudicar 
al pequeño industrial dando 
motivo á la creación de un 
odioso monopolio en favor de 
las grandes empresas; irape-
dir la concurrencia de licita-
dores por el tenor justificado 
á la ruinosa competencia, que 
contra esos industriales privi­
legiados habrá de sostener el 
arrendatario; y uitimamente 
y como resultado final, hacer 
imposible para el pobre el 
goce de ese derecho que so le 
reconoce, y que todos debemos 
evitar en beneficio del raenes-
terioso. 

En él siguiente numero si se 
publica ante^de celebrarse la 
subasta, y si este no ocurre, 
en las columnas de cualquier 
periódido, que en oosequlo á 
la miseria, quiera dar acogi-
da a mis escritos, demostraré 
de una manera clara y termi­
nante los anteriores estreraos, 
y que dicha condición solo tien­
de á la continuacón del cen­
surable stíitu quo y favorecer 
al industrial con grave perjui­
cio para los intereses dsl mu­
nicipio. 

Por lo demás hoy solo me 
resta aconsejar al Sr. Moreno, 
que sino quiere, que so decía 
desierta la subasta, y concu­
rran licitadores, reforme la 
base 1'2 y sin atender d impo 
siciones injustas, la redacte 
en iu forma siguiente: Cuali 
quier industrial do pompas 
fúnebres tendrá derecho a qua 
en los entierros, qu? ellos lo 
soliciten, se lleven los co í̂heS; 
que ellos posean de mas lujo 
que los del arrendatario, si 
empre que satisfagan á este 
los derechos con arreglo a Ja 
tarifa más alta, sea cual sea 
la cantidad que ellos cobren 
al particular. 

Hágalo asi, y verá su obra 
coiooada pOr el éxito, reci-
biei4o los plácemes y beadi-
cíoncí de los pobres y les calu­
rosos tplausos de / 

Juan Trabaja, 

s 

in-ton/. 

Historia t í otras OJUÍGÍOOSS. 

Por vii-tud del oficio d9-,,jQ queda 
hecho mérito, ae preseuttmu «1 día 
ooho eu líiSala capitular, «os ocho 
y media dtí la mañana, horaje mo 
pezar el coro. I08 trcd señoraa 00si-
toresD.Juau Navarro Ojeda, <;njo 
disertauttí, y D. José Feruaudez^^o-
rales y O. Eduardo Valverda ROÜ^. 
guez como argumantaatea. 

Coa lüs formalidades de costum I 
bre se dieroD los tres piques oa los 
cuatro libros del Maestro delasSao-
tencias; eligiendo el ae&oc Navarra 
Ojeda el que se&alaba la distiuciéa 
del libro primero, y formulando la 

íente proposición: «Proprietates, 
qi 'MIS diviuaePersouíB ínter sé dis-
ti ;aütur, rectédicuutur notiones.» 

,os que se han visto en la preci-
si(. a de tener que presentar al pú­
blico en vsiuticuatro horas una di 
sertación latina saben lo penoso que 
es este trabajo, y la rapidez con que 
se mueven las agujas del reloj, que 
el ejercitante quisiera que se parara. 

Pues bien; cuando el recogimien­
to, mejor dicho, el aislaraieuto ab­
soluto es el mejor compañero de un 
opositor á mayores, ü . Juan NaVa 
rro Ojedd se vio precisado á recibir 
más de cuatro veces á sus compañe­
ros, y alguua vez alguu acompañan­
te máí, y uo por un momeutu, sino 
ratos bien largos. Suerte quee'. cam. 
po tenia mucha estensión, y le era 
bien conocido. Pero asi y todo, hay 
que tener en cuenta los motivos, 
que llevaban á sus compañeros, á 
iiitorrumpirle eu su tarea, y los que 
á el le obligaba á recibirles. 
1.' yisitít, urgente, urgentísima,á.la 
1 de la tarde para noticiarle,que Don 
Antonio Gamez Barragán habia Ue-
gudu; 2.' á las tres de la ta,rde, con 
D. Antonio Gamez Barragán y Doa 
Juan Cruz, á decible, quotíu'PaUcio 
le deciau que no le admitiail á ja 
oposición, que el le acouseju-a lo 
qué (tebia hacer. Fué uua visita de 
primera, de primera. 3." como á las 
cinco de la tarde, á noticiarle, que 
habia vuelto á Palacio, y que pare-
ola, que habían resuelto después ad­
mitirle. 4.* á las siete de la noche, á 
manifestarle, que ya era oficial la 
admisión; pues los compañeros de 
argumentos habian recibido el ofi­
cio, citándoles para el dia siguiente 
á la hora de prima, ocho y media 
de la inañaua. 5.' y última, á las 
nueve de la noche, que termino por 
tener que salirse á tomar el fi'esco 
cun los compañeros; poique sólo con 
liis visitas, sin necesidad de'los tra­
bajos (le preparación, era cosa de 
echar «1 hígailü por la boca, 

La ititi-anquilidad propia de esta 
clase (le ejercicios, en pleno calor 
del mes de Julio, acompañada del 
cuinulude circunstancias, que coD 
(jurrierua en ellos, hizo que se exa-
cui'bíu-a uua enfermedad, que de ha­
cía tiempo venía padeciendo el se­
ñor Navarro Ojeda; y eu la mañana 
i»iguiéüteí, y después de haberle iu 
formado sus companeros de argu­
mentos, que habia tomado puntos 
para disertar el Sr. Gámez Barragán, 
irjiiiidó á la Secretaria de Cámara y 
Gobierno dal Obispado el siguiente 
otioio: «H ibiéndose resentido mi sa­
lud, quebrantada por loS años, eu 
losejereiciüs actuales de oposición ^ 
lacaaougia vacante eu- esta Santa 
Iglesia Catedral, desisto de tomar 
parta eu ellos.» Er iu las nueve y 
media de la ma/iaua. 

El ejercicio de disertación debia 
teuer lugar á las diez;ao habia tiem­
po material, por cousiguientH. para 
acompañar certificado facultativo, 
porque no lo habia siquier», para 
mandar llamar al medico, que eu 
aquella hora recorría su visitado. 

Es verdad, que tampoco era nece 
sario acompáñala eu amiél mistao 
instante el certificado faonitatívo, 
je conformidad con el edicto de con­
vocatoria, que literalmente díco: 
« Si alguno de los opositores tuvie­

se la desgracia de caer enfermo dea 
pues de haber tomado puntos, lo 
acreditará mediante certiflcacióu de 
loi facultativos, y podrá repetir la 
tentativa, si se creyere ea cendicio-
nes para ello, al tórtuioar el últirtio 
ejercicio de los concarreutes, sin 
fUiás espera; pero concluirá pate 4e-

icho si enfermare segunda vez. 

#> 

VISITAS 

íSlff coriUnuará 

Establecemos el cambio; damos 
las gracias y atendemos, como me­
recen á nuestro» estimados colegas 
«El Diario de Toruel,» y «La Voz 
del Siglo» y «La Campana de la Ve­
la» de Granada; y contestando á la 
moción, que respecto de Democra­
cia Cristiana hace este ú'timo ilus­
trado compañero, le remitimos nues­
tro número anterior con los antece­
dentes, que desea. 

I — i C — • 

I<o ^eí(tiii\o^. 

Lleva cerca de dos años padecido 
el M. 1: señor Magistral de esta 
Santa Iglesia Catedral, D. Victoria­
no Amadeo -Rodrigo y Sanz, en tér­
minos de que en la presente cuares­
ma, que ya vá á terminar, nos he­
me* visto privados de oir su eiocuea-
te y robusta palabra. Só o uua voz 
hemos tenido el gusto de oírle. 

De continuar enfermo, sería con­
veniente para el Seminario el nom­
bramiento de nuevo Rector, dotado 
de bueua salud; pues el cargo, que 
uo debe ser para el hombre, sino ei 
hombre para el cargci reelaraa mu­
chos cuidados, naucQoaf desvelos, 
una salud robusta, en una paUbrs, 
en un hombre, que por otra parid 
fuera competente. 

Maá de una vez sa m&s ba ocurri­
do decír,.que enfermaría segtuttmea* 
te, cuando le hemus vi.-<t(> ñoras en­
teras con el traje coral, y sin otro 
mbrigo, en el iaviorno, eu aquel co-
rreutiu de la Plaza de la Catedral, 
que es capaz de matar media huuaa-
uidad» 

Hemos oído decir, que al cabo ha 
conseguido tsl señor Arcipreste, que 
el pueble de Cóbdar reciba á su Pá­
rroco. 

Lo que no hemos podido conse­
guir nosotros es saber a quién repre-
seutaba el monigote de trapo, que 
se dice, arrastraruu por las callos do 
a población. 

Si fuera cierto todo lo que se ha oído 
por eso« mundos de Dios, debía ha 
berse provocado una crisis. 

Las deseamos para tolos los ami­
gos y amigas de Democracia Cris-
tirina, que celebraron su fiesta ono­
mástica eu el dia de San Jnaé, y que 
la celebran hoy dia do la Sfcoa, Vir­
gen de los Dolores. 

¡Qué gauas tenemos de qu» nués-
tî tt publícav'ióu sea diaria, para uo 
incurrir eu desatenclouesl 

Manuela Sánchez Fem 

Peinadora á domicilio 
La persona que quiera hacer 

uso de sus servicios, puede 
dirigirse $ la calle del Volan­
te n üm. 13. 

Imprmta de J*. M^mr^ 
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